























ECONOMÍA URBANA Y CALIDAD DE VIDA. 
UNA REVISIÓN DEL ESTADO DEL  
CONOCIMIENTO EN ESPAÑA  

















ECONOMÍA URBANA Y CALIDAD DE VIDA. UNA REVISIÓN DEL 












Quality of life is increasingly becoming a concept researched empirically and theoretically in the 
field of economics. In urban economics in particular, this increasing interest stems mainly from the 
fact that quality of life affects urban competitiveness and urban growth: research shows that when 
households and businesses decide where to locate, quality of life considerations can play a very 
important role. The purpose of the present paper is to examine the way economic literature and 
urban economic literature in particular, have adopted quality of life considerations in the economic 
thinking. Moreover, it presents the ways various studies have attempted to capture the 
multidimensional nature of the concept, and quantify it for the purposes of empirical research. 
Additionally we focus on the state of the art in Spain. Looking at the experiences in the last years 
we see very important possibilities of developing new studies in the field. 
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En los últimos años la cuestión de la calidad de vida ha recibido una creciente atención por parte de 
investigación teórica y empírica en varias disciplinas.1 Así, el concepto de la calidad de vida se basa 
en supuesto fundamental: la aceptación de que el ambiente físico, económico y social puede 
influenciar el comportamiento económico de los individuos, su felicidad individual y el bienestar 
colectivo. Por supuesto, el ambiente externo influye de manera diferenciada a los individuos, lo que 
lleva a relativizar cualquier acepción objetiva y a incluir la subjetividad y las percepciones 
individuales. Este mecanismo interno, en el que juegan un papel importante aspectos psicológicos y 
fisiológicos, ha sido analizado por psicólogos, sociólogos y, como no, por economistas. En este 
sentido se ha convertido en clásico el modelo de Tiebout (1956) en el cual los votantes-
consumidores deciden la localización de su residencia en la base de dónde puede conseguir un 
mayor bienestar. Por supuesto, no hay que olvidar que a medida que una localización crece en 
tamaño, aparecen aspectos no deseables, como pueden ser la congestión, la criminalidad, etc. Por lo 
tanto, no es difícil apreciar que el análisis de la calidad de vida de los individuos tiene un conjunto 
de condicionantes, causas y consecuencias bastante acusados en términos territoriales. 
 
Esto se ha reflejado en buena parte en la moderna planificación del territorio (Dissart y Deller, 
2000). Así, ante el crecimiento de las exigencias de los individuos acerca las características 
medioambientales de su entorno, una consecuencia clara ha sido la transformación de las políticas, 
nacionales, regionales y, como no, locales. La medición de la calidad de vida se ha convertido de 
facto en un objetivo incluso supranacional.2  
 
Una razón adicional para el renacimiento de la importancia de la calidad de vida ha sido la 
constatación de que es un factor influyente en las decisiones de localización de las actividades 
                                                 
1 Como ejemplo de esta creciente importancia véanse algunas cifras: en la base de datos del Social Science 
Citation Index de 1981 a 1990 aparecen 2 artículos en revistas científicas con los descriptivos “Quality of 
Life” y “Economics”. De 1991 a 1995, 27 artículos, de 1996 a 2000, 92 artículos y de 2001 a 2005, 103 
artículos. En la base de datos Econlit, centrada únicamente en economía, la evolución de artículos con el 
tópico “Quality of life” evoluciona de modo similar: 97 artículos de 1981 a 1990 (un 0,13% del total), 438 de 
1991 a 1995 (un 0,42% del total), 904 de 1996 a 2000 (un 0,61% del total) y 1.397 de 2001 a 2005 (un 0,93% 
del total). Es decir, en los últimos veinticinco años la importancia relativa del tema en la literatura económica 
se ha multiplicado por más de siete. 
2 Algunos ejemplos son claros en el ámbito europeo: véanse UE- Comitee of the regions (1999) o la estrategia 
de Lisboa (un resumen puede encontrarse en Moreno et al, 2005). Además hay que citar los programas Urban 
I y II de la Unión Europea y el desarrollo del sistema de indicadores sociales de ciudad europeas en el 
denominado Urban Audit (www.urbanaudit.org), que en la actualidad recoge casi 300 indicadores de 258 




empresariales (y en particular de algunas de elevado valor añadido). Así, se ha dado un incremento 
notable de la rivalidad entre ciudades a la hora de atraer tanto residentes como empresas, utilizando 
la calidad de vida como un factor crucial de marketing urbano (Rogerson, 1999; Hall, 1994). 
 
El objetivo de este trabajo es el de hacer un recorrido por el concepto de la calidad de vida en la 
literatura económica (apartado 2) y en especial en términos de economía urbana (apartado 3). Por 
último se analizan las experiencias sobre medición y análisis económico de la calidad de vida 
desarrolladas en España en los últimos años (apartado 4). Se concluye con los principales aspectos 
repasados en este artículo. 
 
2. La calidad de vida en la literatura económica 
 
Wingo (1973) explica cómo la calidad de vida puede suponer un bien económico aduciendo tres 
razones fundamentales: es un bien escaso y los individuos están dispuestos a renunciar a otro 
género de satisfacciones para obtenerla; es un elemento que condiciona el proceso de toma de 
decisiones de los individuos y de las empresas en cuanto al consumo y la localización; y es un bien 
público compuesto (heterogéneo) al cual merece la pena destinar parte de los recursos públicos. En 
la misma línea de Wingo, Gillingham y Reece (1979) muestran cómo la calidad de vida a nivel 
individual es el resultado del bienestar derivado del consumo de bienes de mercado, de bienes 
ligados al tiempo libre, de bienes públicos y de otras características del ambiente social y físico en 
el que los individuos desarrollan sus actividades.  
 
Desde una perspectiva macroeconómica en muchas ocasiones se ha asociado la calidad de vida con 
factores monetarios como el PIB, en nivel de precios o el coste de vida. La evolución de esta visión 
simplista se debe en buena parte los trabajos de economistas como Townsend (1979), Erikson et al. 
(1987) y Erikson (1993), para los cuales el estándar de vida es un concepto multidimensional. La 
mayor contribución en esta dirección se debe a los trabajos del premio Nobel Amartya Sen (1973, 
1987, 1993, 1997), para quien la renta o el consumo no son suficientes para explicar la calidad de 
vida. En su razonamiento resulta central la idea de “capability” que indica “la libertad social de 
realizar más combinaciones alternativas de funcionamiento…”, es decir, la oportunidad de escoger 
“… un estilo de vida alternativo” (Sen 1987, p. 36).3 
                                                 
3 Para repasar el desarrollo histórico de los conceptos de calidad de vida y de bienestar en el ámbito 




La multidimensionalidad del concepto de calidad de vida ha calado hondamente en la literatura, de 
modo que se asume y enfatiza en numerosos trabajos (Wish 1986; Khan, 1991; Slottje, 1991) y en 
diversos ámbitos territoriales, como ciudades y áreas urbanas (Louis, 1976, Liu, 1978, Blomquist et 
al, 1988, Rogerson et al, 1989, Stover y  Leven 1992, Royuela et al, 2006), estados (Liu, 1973) o 
naciones (Slottje, 1991, Hirschberg et al, 1991, Dasgupta y Weale, 1992) entre otros.  
 
No obstante, si bien la multidimensionalidad es uno de los rasgos fundamentales de la calidad de 
vida, aquélla introduce enormes dificultades a la hora de emplear y definir un concento claro de la 
calidad de vida. Valgan en todo caso las siguientes aproximaciones, todas ellas muy similares. 
• La calidad de vida en sentido social Liu (1978, p. 249): "El nivel óptimo de calidad de vida se 
produce por la combinación de inputs físicos y psicológicos (…). Así, la calidad de vida que 
cada individuo percibe se asume que será directamente dependiente de sus restricciones y 
capacidades para cambiar y adquirir, mientras que el mayor reto de una sociedad será el mejorar 
la capacidad de los individuos de cambiar la curva de restricciones hacia la derecha”.  
• Smith, (1977) y Mulligan et al, (2004) asumen que la calidad de vida es el bienestar humano o 
social y se asume que influye y restringe las oportunidades humanas. 
• En Diener (2005) recientemente un grupo de académicos de la Sociedad Internacional para la 
Calidad de Vida se entiende la calidad de vida como la satisfacción que recibe un hogar de sus 
entornos físico y humano, con un énfasis en los componentes externos, en contraste con el 
concepto más subjetivo de bienestar (well-being).  
 
Finalmente, y directamente relacionado con calidad de vida, está el creciente interés de la literatura 
económica en el estudio de la felicidad individual. Como se discutía anteriormente, la subjetividad 
en la percepción de los individuos es algo fundamental y al mismo tiempo complementario a la 
visión objetivista que emplea la teoría económica. . Así, empleando una aproximación subjetiva 
adoptada de la psicología, la literatura de la conocida como Economics of Happiness4 se fija en la 
conexión entre la felicidad individual manifestada por los individuos en un cuestionario y factores 
económicos como la renta, el desempleo y los niveles de consumo. En este contexto se remarca en 
el análisis de la utilidad individual el concepto de la disponibilidad relativa y no absoluta de 
factores, de modo que la felicidad individual depende en buena medida de cómo las personas 
perciben el nivel de ingreso, paro y consumo en relación con el de otros individuos, y en relación 
con sus propias experiencias del pasado. En la misma dirección también se ha analizado la 
                                                 




correlación entre distribución de la renta y la felicidad de los individuos (Morawetz et al 1977; 
Alesina et al, 2001). 
 
Pero además de considerar la calidad de vida como un objetivo en sí mismo, ésta se ha señalado 
dentro de la literatura como un factor clave (o al menos uno más) de crecimiento. Así, dentro de la 
literatura de crecimiento Romer (1990) trata los conceptos de capital humano y conocimiento y, de 
manera indirecta, como se verá después, el concepto de calidad de vida. No obstante, dentro de la 
literatura de crecimiento, tan sólo algunos trabajos se han ocupado de la convergencia entre 
territorios en términos de calidad de vida (Giannias et al, 1999, Hobijn y Franses, 2001, Neumayer, 
2003, Royuela y Artís, 2006 y Marchante y Ortega, 2006). En el entorno de crecimiento ha sido 
significativa la contribución de economistas en los ámbitos del medioambiente y la ecología. En 
esta línea han sido pioneros los trabajos de Dasgupta (2000) y Krutilla y  Reuveny (2002). Sus 
trabajos se han centrado en analizar la conexión entre crecimiento de la población, actividad 
económica y medioambiente, y han desarrollado la idea del capital natural.  
 
Del repaso hecho hasta ahora entendemos que la mayoría de definiciones y marcos de estudio del 
concepto de calidad de vida tienen, directa o indirectamente, una clara la influencia del entorno más 
inmediato, esto es del territorio en su vertiente local. Esto nos lleva a considerar un aspecto de la 
literatura sobre la calidad de vida: la economía urbana. 
 
3. La calidad de vida en la literatura de economía urbana. 
 
El examen de cómo la calidad de vida se trata en la literatura urbana no es en absoluto un ejercicio 
sencillo, en primer lugar porque sólo una parte de la literatura analiza el tema de manera directa 
(como objetivo principal del análisis), y en segundo lugar porque la calidad de vida se ha tratado 
desde un punto de vista no académico en numerosos estudios e informes.  
 
Una de las líneas de investigación de la economía urbana que aborda de manera más clara la calidad 
de vida, aunque sea de modo indirecto, es el estudio del crecimiento de las ciudades y las decisiones 
de localización de individuos y empresas tanto a nivel intra como interurbano. Normalmente el 
escollo fundamental suele ser el de encontrar factores que hagan que la ciudad atraiga individuos y 
empresas. Evidentemente el ámbito de estudio nos hará escoger entre explicar la competencia entre 





El crecimiento de la movilidad internacional y el crecimiento de las tecnologías de la información 
nos han llevado en un breve período de tiempo a tener que asumir la globalización como algo a ser 
tenido en cuenta en muchas decisiones económicas. Una de las consecuencias directas ha sido la 
creciente competencia entre territorios antes distantes, y en particular a la competencia entre 
ciudades. En este sentido la literatura propone como clave el papel de los “atributos urbanos” para 
condicionar el poder de atracción de un área para la vida y el trabajo cotidiano. Es bastante clara en 
este sentido la referencia al tipo, a la calidad y al nivel de los elementos climáticos, estéticos, a la 
presencia de bienes y servicios públicos, a las políticas de los gobiernos locales (impuestos o 
incentivos fiscales), y a las interacciones sociales. La importancia de estos atributos en la capacidad 
competitiva supera a los factores estrictamente económicos como el PIB per capita, el nivel de 
precios o las posibilidades de encontrar trabajo. 
 
Uno de los factores que aparece repetidamente como significativo en los estudios aplicados de 
crecimiento de las ciudades es el clima. Ya en 1976 Graves observa que las ciudades con mejor 
clima son las que crecen más velozmente, aspecto posteriormente también confirmado por ejemplo 
en Glaeser y Shapiro (2003) para USA. En Europa Chesire y Magrini (2006) validan la hipótesis en 
el contexto europeo (UE12), aunque fundamentalmente las migraciones se den dentro de las 
naciones. 
 
La relevancia atribuida a cada factor puede cambiar según se trabaje con una visión centrada en el 
crecimiento urbano sostenible (que fomenta la aglomeración frente a la dispersión) o con una visión 
que prima la competencia entre ciudades. En este sentido, si nos fijamos en el significativo 
fenómeno del “sprawl” urbano registrado en la mayor parte de las grandes ciudades occidentales, se 
aprecia cómo ha venido acompañado por un debate por las causas de esta expansión, por el declive 
de la ciudad tradicional de alta densidad, así como por el futuro de las ciudades (ver Glaeser, 1998, 
Glaeser y Kahn, 2003 para USA y Chesire y Hay, 1989 para Europa).  
 
De entre los factores que favorecen la ciudad como aglomeración en el espacio, Glaeser (1999) 
propone las interacciones “no de mercado”: flujos de ideas entre empresas, transferencias de capital 
humano entre trabajadores, la formación de valores, el capital social o los “peer effect”, esto es la 
influencia positiva de los individuos de estar cerca de los demás. Posteriormente Glaeser et al. 
(2001) subrayan el concepto de la “urban amenity” visto como aquel conjunto de aspectos 




su vitalidad aquellas ciudades que sean capaces de ofrecer estas “amenities”, quedando el resto bajo 
el riesgo del declive.  
 
Recientemente se ha intentado analizar el mecanismo interno que explica la relación entre calidad 
de vida y crecimiento económico. Florida (2002) asume que el capital humano y el conocimiento 
son los factores claves para el crecimiento y por ello propone que el éxito y la vitalidad de las 
ciudades americanas dependerá de su capacidad de ofrecer bienes y servicios de ala calidad y 
considera a éstos como factores determinantes para atraer trabajadores altamente cualificados. En 
un contexto similar, Shapiro (2006) emplea un modelo neoclásico de crecimiento económico y 
encuentra que el 40% del crecimiento del empleo para universitarios de las ciudades está explicado 
por el crecimiento de la calidad de vida, frente al 60% que proviene del crecimiento de la 
productividad. Por otro lado, Moretti (2003) señala la importancia de los retornos sociales de las 
aglomeraciones de capital humano: al aumentar el capital humano de las ciudades se produce un 
efecto exponencial sobre la productividad global debido a las interacciones entre trabajadores (los 
conocidos como spillovers) y esto además conlleva a una reducción, por ejemplo, en los niveles de 
criminalidad, lo que tiene un efecto global sobre la calidad de vida. 
 
Otra corriente de la literatura económica reconoce de manera directa la importancia de la calidad de 
vida y la coloca en el centro de su análisis económico. El razonamiento teórico que está tras esto es 
el estudio de las preferencias reveladas, que estudia la posibilidad de descubrir el comportamiento 
de los consumidores a partir de sus elecciones de compra. En el contexto de la calidad de vida esta 
aproximación se ha empleado para ver cómo los residentes muestran sus preferencias por atributos 
locales (algunas dimensiones de calidad de vida) mediante la movilidad interurbana. En este sentido 
esta aproximación es similar a la teoría de Tiebout (1956) según la cual los individuos seleccionan 
su residencia a partir de la comparación del menú fiscal que le ofrecen diferentes localidades, lo que 
les lleva a “votar con los pies” marchándose de un sitio cuando han encontrado una alternativa más 
cercana a sus preferencias óptimas. Siguiendo este planteamiento, Wall (2001) y Douglas (1997) 
desarrollan en modelo teórico en el cual el individuos se enfrenta a la decisión de movilidad tras 
evaluar la utilidad que localizaciones alternativas le ofrecen. Esto implica que la migración se dará 






Esta literatura se beneficia de un marco teórico claro y sencillo en el cual la calidad de vida es un 
factor de atracción de individuos y empresas. Sin embargo aparece un aspecto clave: el equilibrio 
espacial. Así, en la medida en la que la oferta de vivienda se asuma rígida, los precios recogerán la 
mayor presión de la inmigración para poder disfrutar de los mayores niveles de calidad de vida de la 
ciudad de destino. Si se diese un comportamiento racional y sin rigideces más allá de las de la oferta 
inmobiliaria, el alza de los precios debería frenar la inmigración. Por lo tanto, desde un punto de 
vista de equilibrio espacial en la práctica no debería haber (casi) migraciones. Y, evidentemente, sin 
embargo las hay. Evans (1990) expone tres ideas que permiten reconciliar en parte la existencia de 
persistentes migraciones netas con la idea de equilibrio: las familias migran siguiendo un patrón 
consistente con su ciclo vital; diferencias en las tasas de crecimiento de diferentes territorios pueden 
conllevar migraciones permanentes; y el crecimiento global de la renta puede conllevar una mayor 
demanda de bienes normales o superiores, como puede ser el caso de viviendas de mayores 
dimensiones o zonas con menores densidades. En cualquiera de estas tres situaciones se observará 
un movimiento migratorio permanente además de un equilibrio espacial, dinámico, por supuesto. 
Sin embargo, este tipo de equilibrios será mucho más consistente en entornos territoriales locales 
que en entornos regionales, donde los mecanismos migratorios o el equilibrio espacial tendrá una 
naturaleza más compleja y seguramente no tan ligada con el concepto de calidad de vida. Esta 
última aseveración tiene mayor validez en entornos europeos frente a los casos norteamericanos, 
donde el supuesto de equilibrio interregional que se alcanza gracias a las migraciones es bastante 
habitual en la literatura anteriormente comentada. 
Por lo tanto, entendemos que existe un conflicto importante a la hora de medir la calidad de vida y, 
consecuentemente, a la hora de valorar su influencia como factor de atracción territorial de 
individuos o empresas. Veamos pues cómo se ha afrontado en la literatura la medida de la calidad 
de vida.  
 
Myers (1988) cita cuatro aproximaciones para el análisis de la calidad de vida: 
 
• La aproximación del bienestar individual, que mide la satisfacción de la vida de los individuos; 
• La aproximación comunitaria, que se centra en la calidad de vida de componentes y tendencias 
sociales de la comunidad; 
• Las comparaciones de las condiciones de vida de diferentes áreas urbanas de acuerdo a un 




• Y la aproximación de mercado/residencia, en la que los precios de vivienda o los salarios se 
teorizan como compensadores de las diferencias de la calidad de vida de las áreas urbanas. 
 
Evidentemente desde el punto de vista económico la última aproximación ofrece muchísimas 
ventajas teóricas frente a las otras maneras de calcular la calidad de vida. Así, como se comentaba 
anteriormente, desde un punto de vista teórico, los precios de los factores asociados intrínsecamente 
a la localización, como la vivienda, o a aquellos factores perfectamente móviles y que por tanto hay 
que compensar para evitar dicha movilidad, los salarios, se postulan como candidatos idóneos para 
recoger los diferenciales de calidad de vida de los territorios. Uno de los métodos más habituales 
para llegar a soluciones válidas en estos contextos, particularmente en la vertiente de precios de 
vivienda, es el de los precios hedónicos.5 Estos modelos permiten diferenciar las características 
intrínsecas de las viviendas entre características estructurales (tamaño, diseño arquitectónico, etc.) y 
características locacionales (calidad del barrio, cercanía a servicios públicos o comercios), e incluso 
la accesibilidad a mercados de trabajo (típicamente el “Central Business District” en el modelo 
monocéntrico). En la medida en la cual se puedan diferenciar cada uno de estos aspectos, se podrá 
llegar a medir en términos monetarios la calidad de vida del entorno, así como la influencia en la 
misma de la provisión de servicios públicos (hospitales, bibliotecas) e incluso bienes públicos 
(mejor calidad del medio ambiente). Siguiendo esta metodología, numerosos autores han clasificado 
las ciudades en función del nivel de su calidad de vida (Roback, 1982, Blomquist et al, 1988, 
Gyourko y Tracy, 1991, Stover y Leven, 1992 o Giannias, 1998). 
 
Los problemas de esta aproximación estriban básicamente en un aspecto antes apuntado: no pueden 
ser válidos los análisis si no se da la existencia de equilibrio espacial ya que, en la medida en la cual 
un lugar tiene precios elevados por su alta calidad de vida y aún así sigue recibiendo inmigración, 
eso querrá decir que los precios aún no son lo suficientemente altos y, consecuentemente su medida 
de calidad de vida estará infravalorada. Análogamente, si una ciudad con precios bajos pierde 
población de modo continuado, un modelo de precios hedónicos estará sobre valorando su calidad 
de vida.6  
                                                 
5 Este método, que recientemente (Sirmans et al, 2005) se ha observado que tiene origen en los trabajos de 
Haas (1922) para estimar el valor de las tierras agrícolas, desarrolló sus fundamentos microeconómicos en 
Lancaster (1966) y Rosen (1974). La metodología básicamente consiste en estimar una regresión con el precio 
final del producto como función de las características presentes en el bien, que tendrá una naturaleza de bien 
compuesto por distintas dimensiones, que es lo que en realidad buscan adquirir los consumidores.  
6 Hay diversas aproximaciones a modelos de desequilibrio, como por ejemplo emplear ecuaciones de cambio 




En cualquier caso, como se apuntaba anteriormente, el equilibrio dinámico será más factible a nivel 
local que no a escala regional. A escala local hay que destacar el trabajo de Sirmans et al (2005) a la 
hora de caracterizar qué factores tienen mayor influencia en la calidad de vida o, lo que es lo 
mismo, que características locacionales de las viviendas tienen un mayor peso en los precios. Así, 
estos autores analizan 125 estudios de precios hedónicos y encuentran que, de las 20 características 
con mayor influencia sobre los precios finales de las viviendas, las más comunes son la edad, el 
tamaño, el garaje, número de habitaciones, o de baños, si hay o no piscina, etc. Es decir, la mayoría 
características estructurales ligadas a cada vivienda. El mayor problema para encontrar variables 
ligadas a la localización es la enorme disparidad a la hora de definirlas: desde el uso directamente 
del código postal de cada vivienda hasta la medida de la criminalidad, de los campos de golf 
cercanos o incluso de cuántos árboles hay por km2. Y aún así, como se suele decir en el ámbito de 
los estudios de precios de vivienda, éstos dependen de tres factores claves: localización, 
localización y localización.  
 
Otros problemas de los modelos de precios hedónicos son los de identificación (los consumidores 
adquieren cantidad y precio de las características de las viviendas) y especificación (elección de la 
variable dependiente y de las variables independientes, de la forma funcional y del ámbito del 
estudio: mercados o submercados de vivienda).7 De hecho, Gyourko et al (1999) al mostrar un 
resumen y una crítica técnica a los modelos de precios hedónicos reciente, plantean que los estudios 
de rankings de ciudades están plagados de problemas metodológicos. Así, señalan que la entera 
línea de trabajo se encuentra en una encrucijada por grandes errores específicos de cada ciudad en 
las ecuaciones hedónicas subyacentes (tanto las de precios de vivienda como las que se puedan 
hacer de salarios), problemas que, además, no puede resolverse con los datos existentes, tanto micro 
como macro. El resultado será siempre que la precisión de los rankings de calidad de vida no pasará 
de señalar aquellos municipios que se encuentren en las partes extremas de la distribución. Las 
recomendaciones de futuras investigaciones se encaminan a trabajos a nivel intrametropolitano, 
donde puede conseguirse un mayor volumen de datos detallados y homogéneos. 
 
                                                                                                                                                    
posterior de un modelo hedónico de desequilibrio es Anas y Eum (1984). Otros trabajos asumen el 
desequilibrio y tratan de cuantificarlo y de analizar el proceso de ajuste hacia el equilibrio (Abraham y 
Hendershott, 1996 y Malpezzi, 1999). 
7 Para ver una revisión de los problemas asociados a los precios hedónicos pueden consultarse Follain y 




Así pues, pese a las ventajas teóricas de los modelos que teorizan sobre los niveles de precios de 
vivienda o de los salarios, los evidentes problemas han hecho que se sigan desarrollando estudios 
que se centran en la medida de indicadores objetivos de calidad de vida. Un trabajo ya clásico es el 
Places Rated Almanac, de Boyer y Savageu, publicado por primera vez en 1981. Esta metodología 
es deudora de los trabajos de Liu (1976), y clasifica las ciudades según una serie de indicadores 
preseleccionados y ponderados según su importancia. Otros estudios se centran en Europa: 
European Cities Monitor Report, publicado por Cushman y Wakefield. Entre los factores 
monitorizados están aquellos que influyen en la localización europea de las empresas: 
disponibilidad y coste del trabajo, transporte y telecomunicaciones o la calidad de vida. En 2004 
Barcelona ocupaba la primera posición en esta última componente, seguida de Estocolmo, París y 
Munich. Las críticas a este tipo de trabajos se centraron en la arbitrariedad de la metodología, que 
incluyen la elección de variables, la elección de la propia estructura de indicadores y, por supuesto, 
la elección de los pesos explícito de cada una de las dimensiones.8 Críticas adicionales son las 
siguientes: Landis y Sawicki (1988) sugieren que los factores relacionados con las localizaciones 
son mayormente secundarios en la determinación de la calidad de vida personal; Madden (2003) 
argumenta que no se incluyen factores de pobreza en la mayoría de los rankings; Becker et al 
(1987) y Burnell y Galster (1992) exponen que el indicador está metodológicamente sesgado a 
favor de las ciudades grandes. Otros trabajos que se han centrado en las ciudades británicas 
(Rogerson et al, 1988, 1989, y Morris et al. 1989) y han permitido ponderaciones de las categorías 
diferenciadas según las preferencias de de grupos de edad o grupos raciales. Estos avances, no 
obstante, tampoco han sido concluyentes en cuanto a muchas de las críticas apuntadas más arriba: 
las elecciones de los pesos de cada categoría sigue presentando problemas (las preferencias en 
términos de calidad de vida no son universales); y además incluso los mejores estudios de 
indicadores son incapaces de discriminar entre la importancia relativa versus la absoluta de una 
misma cifra en entornos claramente diferenciados. 
 
 
                                                 
8 Algunas de estas críticas están fundamentadas en los trabajos de Todaro (1989) y Elkan (1995). No obstante, 
otros trabajos (Rogerson, 1995) han subrayado que la inherente subjetividad de la construcción de índices se 
ha puesto como excusa en muchas ocasiones para no llevar acabo investigaciones en el ámbito de la calidad 
de vida, lo cual parte de raíz cualquier intento de efectuar este tipo de estudios, a todas luces necesarios. En 
este sentido, la asunción de la subjetividad inherente a estos trabajos ha de permitir avanzar en los análisis con 




4. Los estudios sobre la calidad de vida en España 
 
En España la aproximación al análisis de la calidad de vida ha sido fundamentalmente la de estudiar 
sus componentes mediante el análisis de sistemas de indicadores sociales y empleando en alguno 
casos técnicas de análisis multivariante para clasificarlas adecuadamente. Históricamente puede 
hablarse de que en España se había prestado atención a la recogida de datos sociales. En este 
sentido, de Miguel señala que ya existían estadísticas oficiales sobre cuestiones sociales (FOESSA, 
1967). No obstante, esta tendencia se rompería en los años 50 y 60, cuando el Instituto Nacional de 
Estadística se centró más en cuestiones económicas. Es en la década de los 60 cuando aparecen ya 
numerosos estudios sobre situaciones o factores sociales, todos ellos patrocinados por instituciones 
no oficiales: Plan CCB (1965), de Cáritas España, Informe sociológico sobre la situación social en 
España (1966), de la fundación FOESSA, y la Ponencia de factores humanos y sociales (1967), 
también de la fundación FOESSA, que en 1970 publica el II informe sociológico. En este contexto, 
en 1974 aparece una obra fundamental del INE: Panorámica Social, que básicamente recoge una 
recopilación estadística de indicadores sociales.  
 
A partir de ese momento ya se sucede un volumen de trabajos de diferentes autores que puede 
considerarse como importantes, entre los cuales podemos citar los siguientes9: 
 
• Carmona (1977) Los indicadores sociales hoy: hace una aproximación crítica de los diferentes 
enfoques existentes en ese momento. 
• Pena (1977) Problemas de la medición del bienestar y conceptos afines (Una aplicación al caso 
español): además de analizar las diferentes alternativas de medición de la calidad de vida, 
propone una nueva metodología de cálculo, la distancia DP2. 
• MOPU (1979) Encuesta sobre la calidad de vida en España: incluye encuestas de percepciones 
subjetivas sobre la calidad de vida. 
• García-Durán y Puig (1980) La calidad de vida en España. Hacia un estudio de indicadores 
sociales: asume los problemas existentes en la medición de la calidad de vida y propone una 
lista de indicadores sociales que pueden ser efectivamente medidos con estadísticas existentes 
en ese momento. 
                                                 
9 Para ver una panorármica histórica más amplia de los estudios de calidad de vida, tanto a nivel nacional 





• INE (1986) Disparidades económico-sociales de las provincias españolas. Ensayo de análisis 
de componentes: con datos de 1981 se analizan mediante técnicas multidimensionales las 
disparidades económico sociales de las provincias de España.  
• Casas (1989) Técnicas de investigación social: los indicadores sociales y psicosociales: este 
estudio es fundamental en España a cerca de la calidad de vida en entornos de la infancia. 
• INE (1991, 1997, 1999, 2001, 2003 y 2004) Indicadores Sociales: esta publicación recoge 
colecciones de datos estadísticos comparativos. Con el tiempo ha ido aumentando su 
periodicidad y, además de la información estadística básica (indicadores sociales), en cada 
volumen se presenta un estudio temático (informes sociales): pobreza, discapacidades, 
inmigración, etc. De hecho, en INE (1994) Panorámica Social se presenta un estudio más 
detallado de diagnóstico y análisis sobre la situación social de España. 
• Setién (1993) Indicadores sociales de calidad de vida. Un sistema de medición aplicado al País 
Vasco. En este trabajo se presenta un sistema de indicadores a ser desarrollado en términos 
prácticos para ser aplicado al País Vasco. 
• Zarzosa (1996) Aproximación a la medición del bienestar social: repasa ampliamente los 
estudios sobre calidad de vida en España y evalúa diferentes metodologías de aplicación al caso 
español, aplicando finalmente la DP2 a las provincias españolas 
 
Desde un punto de vista territorial hay que remarcar la tendencia creciente en todos los trabajos 
citados a profundizar en la dimensión territorial de la calidad de vida. Desde el punto de vista 
urbano se dan dos situaciones. En primer lugar el desarrollo de estudios de sistemas de indicadores 
para algunas ciudades importantes. Incluso hoy en día numerosas ciudades cada vez de menor 
dimensión disponen de lo que se conoce como un Boletín de Coyuntura, en el cual, además de 
incluir información económica sobre la ciudad y su comarca, incorporan capítulos sobre aspectos 
sociales de su entorno. Cabe citar como ejemplo a los siguientes: 
 
• Soler et al (1987) Un sistema d’indicadors socials a la ciutat de Barcelona: se ofrece un marco 
metodológico, así como una aplicación en la práctica de un sistema de indicadores sociales en 
el ámbito urbano. Además del sistema de indicadores se ofrecen algunos análisis monográficos 
sobre temas sociales. 
• Ayuntamiento de Madrid (1988) Una investigación sobre formas de vida y su evolución en el 
Municipio de Madrid: análisis de la calidad de vida de los madrileños, diferenciando un 




• Ayuntamiento de Valencia (1988) Aproximación a un Indicador de Nivel de Renta de los 
Barrios de la ciudad: estiman uno de los indicadores clave de la calidad de vida, la renta, en los 
barrios de la ciudad de Valencia. 
• Basalto y Arias (1989) Un estudio sobre la diferenciación residencial en el espacio urbano de 
Sevilla: analiza mediante análisis factorial distintos barrios de Sevilla en función de un conjunto 
de indicadores sociales 
• Bosque, et al (1991) Atlas social de la ciudad de Granada: a través de técnicas de sistemas de 
información geográfica se describe la realidad social de la ciudad de Granada. 
• Rodríguez Jaume (2000) Modelos sociodemográficos: Atlas social de la ciudad de Alicante: 
estudio acerca del análisis de la calidad de vida en un marco de indicadores sociales de la 
ciudad de Alicante. 
• Ayuntamiento de Sant Cugat del Vallés (2003, 2004, 2005) Butlletí de Conjuntura: ofrece 
información del desarrollo económico del municipio además de algunos capítulos sobre 
aspectos sociodemográficos e incluso un apartado sobre calidad de vida.  
 
Además de las experiencias concretas de algunos municipios en el ámbito de sus territorios, los 
estudios comparativos a este nivel territorial han sido escasos. De hecho, hay que entenderlo como 
algo lógico: las restricciones lógicas de información así como las limitaciones a la hora de publicar 
los resultados, hacían que los estudios comparados llegaran a un ámbito, como máximo, provincial. 
Sin embargo, las mejoras tecnológicas en la recogida de información así en su difusión han hecho 
que en los últimos años se haya observado un incremento notable en el ámbito de la publicación de 
estudios con datos a nivel urbano. Entre ellos hay que destacar los siguientes: 
 
• Caja de Ahorros de Valencia (1985) Comunidad Valenciana: indicadores socioeconómicos: 
mediante un sistema de indicadores objetivos de calidad de vida, se analiza la el bienestar en el 
territorio (comarcas y municipios) de la Comunidad Valenciana.  
• La Caixa (2001, 2002, 2003, 2004, 2005) Anuario Social de España: incluye un ranking de 
provincias e incluso de municipios con un tamaño mínimo, y se ofrece información relativa a 
Población y demografía; Ámbito socioeconómico; Personas mayores; Educación; y Política 
para los municipios y además Cultura; Religión; y Sanidad y salud para las Comunidades 
Autónomas. Los resultados de este trabajo se han utilizado como variable explicativa de la 




• Artís et al (2000, 2001, 2002, 2003 y 2005) La qualitat de vida a la província de Barcelona: A 
nivel más local destacan los trabajos de Artís et al para todos los municipios de la provincia de 
Barcelona, en el que se estudian hasta 18 componentes de calidad de vida, agrupados en tres 
dimensiones: la componente individual, las desigualdades sociales y las condiciones de vida de 
la comunidad 
• Zarzosa (2005) Mapa del sistema de indicadores sociales sobre Calidad de Vida de la 
provincia de Valladolid: analiza la calidad de vida de los municipios de Valladolid en distintas 
dimensiones de calidad de vida. Las dimensiones que recogen son actividad económica 
municipal, educación y cultura, situación laboral, y demográfica, salud, medio ambiente, 
riqueza, renta y riqueza familiar.  
 
Este repaso a la situación de la medición de la calidad de vida en España nos permite apreciar que 
se ha hecho bastante en lo que respecta a profundizar en la medida de la calidad de vida mediante 
los sistemas de indicadores, ofreciéndose en algunos casos una medida sintética del concepto. Por lo 
que respecta a los artículos académicos en economía que han trabajado con el concepto de calidad 
de vida, cabe citar, por poner algunos ejemplos, los siguientes: 
 
• Bilbao (2001): mediante la aplicación de estimaciones hedónicas de precios de inmuebles se 
analiza el valor de una dimensión dala calidad de vida, en concreto la calidad medio ambiental. 
• Viladecans (2002): se analiza el crecimiento de las ciudades empleando como una de las 
variables explicativas, indicadores relacionados con la calidad de vida.  
• Royuela y Surinach (2005): estudian el efecto del tamaño de las ciudades en diferentes 
dimensiones de la calidad de vida. 
 
Sin embargo, pese a experiencias concretas entendemos que no vamos errados si decimos que hay 
un enorme espacio para el análisis económico del concepto de la calidad de vida en nuestro 
territorio (regiones, provincias, municipios) tanto como variable fundamental que explica 
comportamientos económicos (como pueden ser la atracción de actividad económica o de 








En este trabajo hemos repasado el concepto de calidad de vida y su relación con la economía 
urbana. Su creciente importancia se basa en buena parte en el papel que juega en la literatura de 
crecimiento económico: individuos y empresas incluyen los elementos que conforman la calidad de 
vida como factores positivos en sus funciones de utilidad o de maximización de beneficios. Este 
papel de la calidad de vida es importante en las decisiones de localización dentro de la ciudad y 
también entre ciudades. De hecho, la globalización ha llevado a que la competencia entre ciudades 
incluya comparativas de diferentes factores de localización, entre los cuales se incluye la calidad de 
vida.  
 
El análisis de la calidad de vida como variable explicativa hace que sea crucial una buena medida 
de la misma, convirtiéndola pues en variable objetivo. Las aproximaciones para medirla son 
diversas, pero destacamos aquí dos de ellas. La primera es la que incorpora modelos teóricos de los 
cuales puede deducirse la calidad de vida, por ejemplo mediante técnicas hedónicas utilizando datos 
de precios de vivienda o de salarios. Ene estos trabajos el supuesto de equilibrio espacial aparece 
como clave para que puedan desarrollarse las mediciones de manera consistente. La segunda es 
mediante el uso de sistemas de indicadores objetivos que recojan la mayor cantidad posible de 
dimensiones.  
 
En España se ha hecho un importante trabajo por parte de economistas y sociólogos en la medida de 
la calidad de vida utilizando los sistemas de indicadores sociales. Estos sistemas se han desarrollado 
no sólo a nivel estatal y regional, sino que en los últimos años se ha desarrollado a ciudades 
determinadas e incluso existen ya bastantes esfuerzos en términos municipales. Aún así, 
entendemos que queda un amplio margen de maniobra para los economistas regionales y urbanos  
tanto en la utilización de la calidad de vida como factor explicativo de procesos económicos, como 
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